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lín el Campo de Gibraltar, un mes. . 1'25 pesetas 
Península, trimestre 3'75 » 
Extranjero y Ultramar. . í , . . . 20. » 

NOMERO S U E L T O 25 CÉNTIMOS 
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REDACCION, ADMINISTRACION E IMPRENTA 
Plaza «lo la C o n s t i t u c i ó n n ú m e r o 1. m 

A N U N C I O S 

Se publica los. jueyes y dominios II Le correspontecia al Direct.* 
NO S K D E V U E L V E N L O S O R I G I N A L E S 

Reclamos, comunicados y esquelas de defun-
ción á precios convencionales. 

t*4 

Anuncios oficiales, á 25 céntimos línea. 
Rebaja según el número do inserciones. 

E U R O P A C R I M I N A L 
urui'M) 

.(1 Con hiol y sangro escriben hoy 
los espaftoles quo tienen vergüen­
za, al tratar los asuntos internacio­
nales, que á la sombra del antro 
tenebroso de la diplomacia euro­
pea, se tejen en menoscabo de la 
honra y dignidad española. Nacio­
nes degeneradas por el mercanti­
lismo, y desconocedoras del verda­
dero honor, pretenden atar de pies 
y manos al león español para que 
¡tina rasa de bandidos le despoje de 
sus riquezas, y le hiera de muerte, 
creyendo que con esta conducta 
•evitaráia reñir entre sí esas nacio­
nes que mutuamente se temen por 
Ja proximidad de sus fronteras. 

En su afáii de debilitar á Espa­
ña, porque un dia no pueda revin-
dicar sus derechos sobre Gibraltar, 
Inglaterra, lleva la voz cantante en 
el asalto noctli>o que ia vieja Eu­
ropa ha de r' £• á la legítima sol 
rama esn?, oero es¡.v„T̂ :/,'gKa 

aunque le roban sus colonias los 
bandidos americanos ayudados de 
los salteadores europeos, será siem­
pre España: ¡más pequeña la dejó 
el infame don Rodrigo, y desde la 
gruta de Covadonga fué ensan­
chando su poder hasta ser la fuer­
te Iberia, que hirió á Europa ente­
ra con el poder de su indomable 
genio. 

Si la suerte cruel nos reduce al 
recinto de la Península, reconcen^ 
trará España su fiereza para des­
garrar las entrañas de cuantas na­
ciones sueñen con una nueva Po­
lonia, y Gibraltar primero, Ma­
rruecos después, pueden ir seña­
lando el itinerario de nuestras nue­
vas espansiones, esperando la hora| 
de la hecatombe de Europa, para 
recobrar coi'creces lo que nos fué 
robado. ^ 

España está llamada á recoger 
el cuerpo enfermo de Portugal en 
no lejano plazo. Cuando el despo­
jo de las colonias portuguesas se 
^vtfvftne, ¿que vida le eueda á l*^ 
J f c ^ ^ i ^ ^ M ' 'Ti . . .1 '.'-VirEl 

las costas españolas, seguramente 
que esta empresa sería para los 
americanos muy arriesgada y poca 
ó ninguna victoria podríales resul­
tar; sería, repetimos, uno de los 
mayores absurdos que cometiera 
aquella nación, y no dudamos al 
mismo tiempo, que dicha nación or-
gullosa de su poderío y habiendo 
humillado á nuestro valiente ejér­
cito en luchas considerablemente 
desiguales, creyera fácil llevar á 
cabo su proyecto y en esa/; roen -
cia venir á España; pero ¡/feditan-
do un poco tan descabullido pen­
samiento, se deducirán jfae del di 
cho al hecho hay gi 
ante el temor de tener 
gura derrota, opino o 
modo se decidirán l 1 ( 

de su proyectada" 
tas de España c 

'íeto de bom 

còti 
bien 

trecho, y 
liles una se-

e ningún 

mostrado y es, según se dice, la 
que indirectamente presta su apo­
yo á los americanos para que és­
tos á su vez le recompensen al ga­
nar con lo que tal vez le hayan 
prometido. 

Encontramos, pues, adecuado 
en las presentes circunstancias el 
título de A7o hay motivo para tan­
ta alarma, que encabeza el presen­
te artículo, y estamos dispuestos á 
ir poniendo de relieve aquellas no­
ticias infundadas que á Madrid en­
vían algunos corresponsalüos, sin 
otro objetivo que el de que el pá­
nico se interne en el ánimo de los 
habitantes del Campo de Gibral­
tar, cuyas noticias es lo que dá mo­
tivo para que aumente la emigra­
ción de innumerables familias que 
ante el temor, de la aparición cíe 
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S U M A R I O : ILos naufragios. .Me­
morias de una cortesana.—Ija 
Musa <le Paris. A u t o m ó v i l e s y 
bicicletas.—Modas. 
Parece como si un soplo de inexora­

ble destrucción pesara sobre la Humani­
dad, cual si una oleada de sangre envol­
viera en sus rojizas aguas este mundo 
deleznable y orgulloso. 

El mar es inmenso y, sin embargo, 
quiere el Destino que allí se choque y 
que alli se destruya la Humanidad. 

El sueño, uu encuentro terrible de 
dos navios, el naufragio, más de seis-
vientas personas en el fondo del mar, la 
muerte flotando sobre el Océano cubier­
t a de brumos . . 

E l naufragio de la Bourrjogne ha si­
do terrible y, en los anales de la mari­
na, quedará lúgubremente grabado de 
manera indeleble. 

Aqui, como en todas las catástrofes 
habidas patentizase una vez más el sal­
vaje furor con que el más fuerte aplas­
ta siempre al débil y. sino, díganlo esas 
pobres mujeres y esos niños indefensos 
incapaces de luchar contra los puñales 
de aquellos que se habían posesionado 
de las embarcaciones de salvamento. 

Cierto, que nadie sabe lo que har ía 
en tales momentos de horror, la filoso­
fía es buena para el critico; pero en 
presencia de tan furiosa y tan mortífe­
ra adhesión á la vida, casi nos eausau 
admiración todos aquellos que saben 
abandonarla por su propia voluntad. 

Los amantes que se van para siem­
pre entre caricias y eternas palabras de 
adiós, los que no saben esperar, los des­
graciados que no quieren engañar á la 
miseria, todos, todos los que abandonan 
lo más querido; esos soiji unos cobardes, 
ciertamente; pero mar cobardía es 
ei amor á la p'-J^fj y C U I C S H I ; ^ 
d f 

que pone en los labios un no se qué de 
divino. 

Toda una vil la como Paris, la pre­
tendida Sodoma y la supuesta Bizancio, 
viene á ser como Carlago y se lanza en 
el dédalo de los faubonrgs en busca de 
una obrera para coronarla, para nom­
brarla reina y para llenarla de honores. 

Una hija del pueblo coronando á M i -
ehelet, defensor del pueblo, es un espec­
táculo magnífico y grandioso. 

#' * 
Paris es un bullicioso mundo. En sus 

calles reina el movimiento y la vida; 
los coches con caballos poco á poco pol­
los coches automóviles, cuya forma si­
gue siendo la misma que la de los co­
ches de alquiler, lo cual ha dado que 
pensar á los que por ocuparse de to­
do, no se ocupan de nada. *» 

En uno de los círculos formados éu 
la última Exposición de automóviles, 
uno decía que debían reproducirse los 
bajorelieves del Partenón, el otro vota 
por el trinco, quien por Ja góndola, 
quién por las carrozas triunfales y mu­
chos por la completa abolición del auto­
movilismo. 

En efecto, nada tan estético como 
los armoniosos movimientos del caballo, 
naca tan horriblemente feo como el me­
canismo de los automóviles. 

T o d a una humanidad en biciblos, y 
eu automóviles, entre un ruido ensorde­
cedor v envuelta en los pestilentes olo­
res del petróleo, de la grasa y del car­
bón de-cok, cruzando por avenidas lle­
nas de fábricas;.eso es el vértigo del si­
glo X X cuya evocación enerva. 

¡Pobres caballos! ¡Pobre noble con­
quista del hombre! 

* 
. ¡ ; * : * ¡ I • '}••>•.;- i ; \Í\ 

La modí parisiense está hoy por las 
ehaqueta^^BÉ^iodas de uu so lo co-

^ e r o estas chaquetas 
de muy buen paño 

liadas, de calzado, 
tes Jrreprochafc 

¡res 
me-

ÍT-

cha real» á don Manuel (como entonces 
lo llamaban.) Yo le dije á Garlos Rubio 
que escribiese algo sobre el caso; Rubio 
escribió un articulo titulado «El Rey de 
las Afueras » 

¡Allí del general Concha! Multa tre­
menda y supresión del artículo; pero en 
el número inmediato volvimos á em­
plear de este modo la frase vitanda: 
«Ayer fuimos denunciados y multados 
por haber llamado al capitán general 
el Rey de las Afueras.» Y otra multa y 
suspensión del suelto; pero no desmaya­
mos, volviendo á la carga de esta ma­
nera: «Ayer dijimos que habíamos sido 
multados y denunciados por un artícu­
lo en que llamábamos el «Rey de las 
Afueras» al general Cocha.» Total: el 
cuento que llaman los sevillanos de la 
buena pipa; el marqués del Duero mul­
ta que te inulta y yo erre que erre con 
lo del «Rey de las Afueras.» Así nos 
pasamos días y días, lloviendo el dinero 
de todas partes para que «La Iberia» 
pudiese seguir exasperando al capitán 
general de Castilla la Nueva. 

— S i , era terrible aquél r é g i m e n -
añadió el Sr. Sagasta;—pero yo, aun­
que realmente era periodista, servía pa­
ra mantener vivo el fuego en la redac­
ción y en el público.. . 

— ¿Usted no era periodista, don Prá-
xedes:' 

—No; mi entrada eu «La Iberia» y 
el hacerme cargo de su dirección fueron 
cosas en que no pude pensar nunca. 
Pertencía yo como diputado á la mino­
ría progresista; naturalmente, tenía la­
zos de amistad con Calvo Asencio... 
Cuando éste convirtió una revista profe­
sional, órgano de los famacéuticos espa­
ñoles, en periódico político, yo comencé 
á visitar la redacción, pero como tantos 

4hombres políticos que van á las «últi­
mas horas» de las redacciones. Murió 
Calvo Asencio, y su viuda me dijo: ¿Qué 
hago yo, Sagasta, con m^i periódico? 
«La Iberia» es una verdw^ra empresa; 
pero ¿á quién le confio? ¿No querría us­
ted?...—No soy periodista, señora; aca­
so podría ayudarla en los asuntos de ad­
ministración; pero en lo demás. . .—Pa­
saron los dias; examiné ,el periódico por 
.«lentro; estudié los elementos de redac-

II A 

— Y a se ltí he dicho á usted: fué l a 
pluma de la revolución; pero, como 
hombre, ¿dónele se le iba á. poner con 
aquella traza de impenitente bohemio? 

Y no recuerdo más de aquella con­
versación que tiene trece unos de fecha. 

Sin embargo, la última palabra de 
ella dóbola al c a b o di' tanlote años á mi 
ilustre amigo el duque de Tetuán. 

No ha muchas tardes, y sin saber 
por qué, hablábase en una tertulia polí­
tica de aquél pobre Carlos Rubio, com­
pañero en fatigas y no en glorias del 
Sr. Sagasta. x 

—Murió en la miseria más terrible— 
dijo el duque de Tetuán.—Allá en un 
mal cuarto del hotel Peninsular, cuando 
hasta los más obscuros revolucionarios 
estaban encumbrados, Callos Rubio ago­
nizaba sin que le quedara otra compa­
sión ni otra ayuda que la del dueño del 
hotel. Llegó un momento en que el due­
ño se cansó y dio un plazo perentorio. . 
Entonces pude conocer la noticia de tal 
drama y me at reví á hablar de ello a l 
Rey D . Amadeo... Yo era mayordomo 
mayor de Palacio...—Si, sí,—me dijo a l 
punto el Rey—envíe usted el dinero que 
sea. preciso á ese hombre tan desgra­
ciado... 

— Y aún conservo—anadió el duque 
de Tetuán—la carta en que Carlos Ru­
bio me daba las gracias... Era una 
amarga carta... A las pocas horas de 
escribirla, moría. 

JULIO B U K E L L . 

(De El Heraldo.) 

*»S9«» *«t;3*» «es» «6sw *#¡m 1 v 

Desde el miércoles quedó fijado a l 
público eu los sitios de costumbre, el si­
guiente 

B A N D O 

D,on Federico Ochando y Chumil-las, Te­
niente General de lofq&'^~£itog Nacio-

\nnlex. Comandante enmes . ? I 2." Cuer-Vnále», Comandante enl 
ÍO de Ejército y Cii 

12.° Cuer-
General de 

file:///nnlex
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región militar de grabados alusivos á l á 
tranquilidad pí ibl ica. '* t a , w* 

L a persona ó empresa que desee pu­
blicarlos, acudirá, en Sevilla, á esta Ca­
pitanía generaty y en las demás locali­
dades á los gobernadores y comandan­
tes militares ó á falta de unos y otros, 
á la Alcaldía, acompañando tres ejem­
plares de aquellos, y no los publicará 
hasta que les sea devuelto uno de los 
tres ejemplares sellado; en la inteligen­
cia de que deberá suprimirse de la pu­
blicación toda la parte del impreso que 
haya sido tachada. 

Art . 7.° L a infracción de lo dis­
puesto en el presente Bando será perse­
guida con rigor, pudiendo llegar hasta 
la suspensión del periódico ó publica­
ción, en los casos que prefija el art. 6.° 
de la Ley de orden público. 

Las difíciles circunstancias por que 
la nación atraviesa, y la probable lle­
gada á nuestras costas de las escuadras 
enemigas, hacen necesario adoptar me­
didas que permitan de un modo rápido 
y eficaz cortar en principio cualquier 
alteración de orden interior.que, distra­
yendo fuerzas y atenciones, restare ele­
mentos valiosos que oponen* al extran­
jero, v » 

Del reconocido patriotismo del pue­
blo andaluz espero que, penetrado de la 
importancia de estas razowes, haga in­
necesaria la aplicación de este Bando y 
reserve todas sus energías para recha­
zar al enemigo, hallándome resuelto á 
mantener el orden á toda costa y á ser 
inexorable contra cualquier ataque á la 
propiedad. 

Sevilla 17 de Julio de 1898.—Federi­
co Ochando. 

«if. •*» WK-H» wm **a»* «eje» *«¡*» w;3«* s*¡ w» *ae:-x» 

PALABRAS ÜE PP.ÍM 

He aquí un trozo del discurso que 
pronunció eiMjlScnado el inolvidable 
general Pr i róf^ | j8G3, acerca del 
río militar t¿ fír 
aquella fe">^ 

6 m«chA 

A los excedentes de cupo 

Una real orden importante 

En el Gobierno Civ i l se ha recibido 
un R. O. dictada por el ministerio de la 
Güera y trasladada al de Gobernación, 
cuya disposición creemos deber publi­
car para que llegando á conocimiento 
de los interesados, se eviten éstos los 
perjuicios consiguientes. 

Dice así: 
«Llamados á recibir instrucción mi­

litar por Real orden de 21 de Abril úl­
timo (D. O. uúm. 87), 30.000 exceden­
tes de cupo de 1S97, han dejado de acu­
dir á dicho llamamiento, sin causa jus­
tificada los que se expresan en el estado 
adjunto, falta tanto -más grave, cuanto 
que empeñada la nación en guerra con 
los Estados Unidos, necesita el concur­
so de todos sus hijos para sostener su 
honor y la integridad de su territorio, y 
en su vista la Reina Regente del Reino 
en nombre de su augusto hijo el Rey 
(q. D . g.) ha tenido á bien disponer'se 
manifieste á V . E . la conveniencia de 
exitar el celo de las autoridades depen­
dientes de V . E . , para que por cuantos 
medios estén á su alcance, procuren la 
presentación, busca y captura de los 
que, mal aconsejados, han tratado,de 
eludir en tan graves circunstancias el 
sagrado deber que la ley les impone. 

Lo que traslado á V. S. para su co­
nocimiento y á fin,de qne s.e reniedic la 
falta cometida por los mozos cuyos nom­
bres se detallan al margCTi?*que sujetos' 
al servicio militar, lo han eludido con 
gran perjuicio de los intereses dé la ñas-
ció u.» 

Así dice la Real orden citada, que 
como veija^loh lectores, está redactada 
en t é r m i B •nóve los -pa ra los exceden­
tes de c i f l • n o se han incorporado 
fila al s i V a d o s . A éstos interi 
aproveclnM •opor tunidad, rea] 
su presenta*^» seguros de o, 

tdulgeiue^ por la falta 
argos y correj 
irán de impi 
de Cádiz, sol 

representación de la autoridad superior 
de este Campo, nos hizo saber el norte 
de conducta que ba de seguir la pren­
sa española durante las presentes y tris­
tes circunstancias porque desgraciada­
mente atraviesa España. 

Salimos satisfecho de la amabilidad 
con que fuimos recibido y prometimos 
á tari respetable autoridad cumplir es­
trictamente cuanto se nos ordena. I íl. 

*-•*•+«» 

Ha sido nombrado corresponsal te­
legráfico de La Correspondencia de Es­
paña en Algeeiras y su término, nuestro 
estimado amigo I.). Antonio Aragón Re­
cio, por cuyo honroso y merecido título 
de todo .qorazón le felicitamos. 

Se asegura que entre los proyectos 
que trae el jefe de la, escuadra encarga­
da de visitar las costas de la Península, 
está el de poner en libertad á los dipu­
tados cubanos que se encuentran ence­
rrados en el presidio de Ceuta. 

¡¡Habano // 

Ignoramos en que puede consistir el 
que paquetes de periódicos puestos en 
la central de correos de Madrid á la mis­
ma hora que otros, no lleguen algunos 
días á esta ciudad con igual puntuali-

Esto ocurre con frecuencia v^se vie­
nen perjudicando intereses pa^Br í la ivs , 
que en verdad no sabemos^'^^fcialiiivo 
merece tal proceder. 

Nosotros sentimos m t i c É P g e s t a r 
á? les empleados de o o r r e o y ^ J , señala-, 
remos por esta causa y pefr temor á in­
currir en error, en don l^^á nuestro 
entender puede cometers'^^^n gr,ave 
falta; pero sf estamos en e l™ M i é l ia - ' 

j mar la atención del s e ñ o r a R r Ge­
neral del ramo de c o r r e o ^ 
tan digno y respetable^ 
igúe en quciüiede^ " 
io de paqjl 
' otros, 

Un cabalIo"perteneciente á la escol-
-ta-'dé eabal lér ía rható á un segador que 
transitaba..por l a carretera. 

Según hemos oido referir, sin que de­
mos crédito á ello, parece que dicha es­
colta ató los caballos á un árbol de po­
ca consistencia y en uno de los empujes 
de dichos animalitos, fué trepado aquél 
y desbocado uno de.ellos salió á í o d o co-, 
rrer y,en su precipitada carrera arrolló 
al infeliz trabajador, que quedó muerto 
en el acto. 

En la tarde del viernes uno d é l o s 
pasajeros que procedente de Málaga se 
dirigía á esta población donde tiene su 
residencia, y en el cruzamiento de tre­
nes en la estación de Bobadilla depositó 
eu aquella oficina telegráfica un telegra­
ma dirigido á su familia y esta es la ho­
ra que no ha llegado á su destino. 

Excusamos decir que su importe fué 
abonado en el acto como es costumbre 
en esta clase de oficinas. 

¡Luego dirán que es importante la 
estación de Bobadilla; sí, es muy impor­
tante .y estación de muchos nego­
cios ! 

« O s * 

E l día 22 del actual tomó posesión 
del cargo el nuevo Inspector de Vigilan­
cia en esta ciudad D . José Alonso Soto. 

Les agradecemos sus atentos ofreci­
mientos de su volante fecha 22 de los 
corrientes, y cuente en toda ocasión con 
las columnas de este biseiuanario para., 
todo lo que sea digno de nuestra ayuda. 

^ I f f l M ü i l l r i l 
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La m i iettili» LA MARGARITA i L016HÍ 1 
ui oLaiip fiji[' ./toi. 

Antibiliosa, antiescrofulosa, antiherpética, antisifilítica, antiparasitaria y muy 
reconstituyente. Con esta agua de uso general hace cincuenta años se tiene 
la saluda domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda­
llas de oro. 

lo H'.'. 
iüuJi'S SI nói u 

D e p ó s i t o Central: Jardines 15, l»ajo.«, Madr id . 

Prevenirse contra, anuncios de aguas LLAMADAS naturales y que pretenden 
ser iguales y aún mejores, y dicen que no irritan, y os porque carecen de 

za. La de 5̂ s* J>3.??.I*ÍÍ"$ vife» se adapta á tocio» los estómagos. A o 
i r r i t » , y mezclándola con agua resalta aún muy superior á los similares. Aun­
que como purgante no tiene igual el agua de 5 J&. >Iai-g-arita, sus condicio­
nes terapéuticas tampoco, pues cura con facilidad y prontitud gran número de 
afecciones del estómago, bilis, herpes, reumatismos, llagas, anemias y demás que 
la etiqueta de las botellas y su s>-ran oaiicWsI «Se a»na, de que carecen las 
demás aguas, le permite tener un £rra .n . estsibleeimiento de baños 
abierto del l ó de Junio al 1 ó :do Septiembre. 

Pedir prospectos- y hojas clínicas que se entregan gratis 
De venta en las principales Farmacias y Droguerías. 

m 

.na i'iu¡ Hep¡ asentantes deJFdbricas de Pianos 
nationalen^ eœrantjeros 

Ventas al contacio y o á 35 pesetas^ niensualcH. 
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